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—¿Qué te parece este? —preguntó Mercy, sosteniendo un vestido largo de color verde azulado con escote en la espalda y mangas fruncidas.


—Está bien —dijo Eliza, con los ojos pegados a los gráficos que tenía delante.


—¡Ni siquiera lo has mirado!


—No hace falta. Ya sé que, sea lo que sea, estarás guapísima con él.


—Liza —se quejó Mercy, haciendo un puchero—. ¡Venga, por favor! ¡Esto es importante!


—Mercy —respondió Eliza, parando por fin para mirar a su hermana—. Te quiero, pero eso no es importante. Esto —dijo, señalando los papeles que tenía delante— esto sí es importante. Y eso ... bueno, eso es un vestido.


—Sí. Es un vestido. Un vestido que podría determinar todo mi futuro. Un vestido que podría ...


—Mira, lo entiendo, Mercy. De verdad que sí. Sé que madre y la tía abuela Martha te han estado hablando de este baile durante meses, y preparándote para tu primer evento social en sociedad prácticamente desde que naciste, pero te prometo que, digan lo que digan, esto no importa realmente.


Mercy abrió la boca para objetar, pero antes de que pudiera hacerlo, Eliza continuó.


—Y antes de que me digas que sí importa, sobre todo porque mi decisión de no casarme ha hecho que todas las esperanzas y sueños de la familia recaigan sobre ti, déjame decirte que lo sé. Y siento si estás sintiendo una presión extra por eso. Y no digo que el baile no importe, aunque creo que son extravagancias ridículas que solo sirven para reforzar aún más ...


—Liza —interrumpió Mercy, exasperada.


—Vale, perdona. El caso es que lo que te pongas no importa. Da igual el vestido que elijas, el pintalabios que uses o el tocado que te pongas, vas a ser la chica más deseada del baile. Podrías ponerte un saco de arpillera y aun así tendrías para elegir entre todos los pretendientes.


Mercy se rio.


—No, en serio, creo que se me ha ocurrido algo. ¿Has pensado en un saco de arpillera? Seguro que alguno de los granjeros tiene uno por ahí tirado. Quizás Rene consiguió uno cuando recogió el último pedido de patatas. Podríamos ceñirlo en la cintura y ...


—Eres incorregible —dijo Mercy con una sonrisa.


—Una de las muchas razones por las que me quieres —respondió Eliza.


—Eso es verdad.


Mercy sonrió a Eliza antes de volver la mirada al vestido. Por mucho que Eliza se opusiera a todo el alboroto que se estaba montando con este baile, no pudo evitar sentir compasión por Mercy en ese momento. Estuviera Eliza de acuerdo o no, estaba claro que su hermana se sentía presionada.


—Hagas lo que hagas, te pongas lo que te pongas, todos te van a adorar, Mercy. Te lo prometo. No debes preocuparte tanto.


—Podría decirte lo mismo —dijo Mercy, señalando la pila de papeles sobre los que Eliza había estado agonizando cuando llegó—. ¿Qué es todo esto, de todas formas?


Eso era un poco más difícil de explicar. Hace dos meses, el padre de Eliza había cumplido su promesa de permitirle asumir un papel más importante en el negocio familiar, dándole el control sobre una pequeña parte de los activos de la empresa para que los gestionara o reinvirtiera como creyera conveniente. Eliza nunca había tenido a su cargo tanto dinero, y se hinchó de orgullo al pensarlo.


Pero entonces, le entró el pánico.


¿Y si lo hacía todo mal? ¿Y si vendía algo y luego se arrepentía? ¿Y si se aferraba a algo cuando no debía, y su valor se desplomaba? ¿Y si apostaba por el caballo equivocado? ¿Y si en realidad no se le daba nada bien y sus hermanos habían tenido razón todo el tiempo? ¿Y si su instinto de oponerse a que le entregaran una responsabilidad tan grande era en realidad acertado?


El peso de todo ello era aplastante. Pero la idea de demostrar que sus hermanos estaban equivocados y hacer algo brillante con el dinero ... bueno, eso era absolutamente emocionante. Y Eliza nunca era de las que se echaban atrás ante una emoción o un desafío.


Así que hizo lo que siempre hacía cuando encontraba algo intimidante: miró el problema de frente, se rio y se puso manos a la obra.


Se había pasado la mayor parte del primer mes examinando todos los activos bajo su control, entrevistando a agricultores e identificando los retos a los que se enfrentaban tanto los agricultores como los negocios familiares, o ambos. Eliza sabía perfectamente que los retos, bien entendidos, no eran más que oportunidades encubiertas, y estaba ansiosa por ver qué posibilidades podrían traer consigo esos desafíos.


Así había transcurrido el último mes: investigando oportunidades. Al principio, no logró descubrir nada particularmente emocionante; pero entonces, justo cuando estaba a punto de perder toda esperanza, se topó con una que estaba bastante segura de que no solo podría resolver un problema, sino que también pondría el negocio familiar en el mapa.


Había invertido todo lo que tenía en ello —esta gran idea— y creía, con todo su corazón, que tenía el potencial de ayudar no solo a su familia sino también a los agricultores.


El único problema, pensó Eliza, es que nunca podré hacer que crean en esto si no creen en mí.


Y como mujer en una industria extremadamente dominada por hombres, sabía perfectamente que lograr que creyeran en ella iba a ser el mayor desafío.


—¿Eliza? Eliza, ¿estás bien? —preguntó Mercy, sacando a Eliza de sus pensamientos.


—¿Qué? Sí. ¿Por qué?


—Porque te he hecho una pregunta y no me has contestado. Te has quedado como ... ausente.


—Ah, tienes razón. Lo siento.


—Entonces ... —dijo Mercy, señalando de nuevo los papeles frente a Eliza tras otro silencio poco característico—. ¿Qué es?


—Aún no es nada —dijo Eliza, una vez más absorta en sus pensamientos—. Pero es el comienzo de algo que creo que podría cambiarlo todo.




 



CAPÍTULO UNO


 


 


Eliza Montagu se ajustó el abrigo blanco de cachemir mientras salía de Thistlewood Manor hacia el jardín. Estaba ansiosa por ponerse en marcha, pero un tirón de la correa que llevaba en la mano la detuvo.


—Scout, ¿estás bien? —preguntó, volviéndose para mirarlo.


Scout se había sentado junto a los escalones de mármol, claramente aterido de frío. Temblando, ladeó la cabeza y soltó un leve gemido.


—Ay, pobrecillo —dijo Eliza mientras se arrodillaba a su lado. Por un momento, estuvo tentada de llevarlo de vuelta al interior, pero sabía que necesitaba algo de aire fresco. Ambos lo necesitaban. Después de dos horas escuchando a Mercy debatir sobre las ventajas y desventajas de los vestidos de talle imperio y las virtudes de la seda frente al rayón, Eliza anhelaba algo de paz y tranquilidad, y nada lo proporcionaba como el jardín en invierno.


—Toma —dijo, quitándose la bufanda verde esmeralda y envolviéndola alrededor de Scout a modo de jersey improvisado.


Se apartó un momento, admirando su obra, y sonrió. Scout parecía más abrigado y decididamente más adorable, si es que eso era posible.


—Así está mejor, ¿verdad?


Scout dudó un momento, como si intentara decidir si estaba de acuerdo o no.


—Venga, va —dijo Eliza con una sonrisa—. Hasta tú tienes que admitir que es una mejora.


Si Scout estaba de acuerdo o no era una incógnita, pero se levantó y siguió a Eliza hacia el jardín, lo que ella decidió interpretar como una señal de aprobación.


Juntos, deambularon por el jardín. La mayoría de los Montagu abandonaban la costumbre de pasear por el jardín en cuanto caía el primer copo de nieve, pero no Eliza. Puede que las flores ya no estuvieran en flor, pero aún había belleza, pensaba, en las ramas desnudas. Le encantaba cómo se veían por la mañana, cubiertas de hielo y escarcha, y había algo en ellas al mediodía —la forma en que el sol brillaba en sus ramas vacías— que hacía que Eliza anhelara una tarde libre con su lienzo, un pincel y algo de pintura.


Había una quietud, una tranquilidad en el jardín en esta época del año que Eliza también adoraba. Le daba una sensación, no de soledad, sino de recogimiento. Una sensación de que todo a su alrededor no estaba muerto, sino simplemente descansando, acumulando fuerzas para brotar con una vida nueva y vibrante.


Esperaba que su idea para el negocio familiar fuera el comienzo de esa vida nueva y vibrante para ella. Lo deseaba tanto que casi podía saborearlo. Había pasado semanas diseñando su presentación y perfeccionando su plan, y por las noches, cuando no podía dormir, cerraba los ojos e imaginaba cómo sería si tuviera éxito.


Había pasado muchas noches tumbada, imaginando el orgullo en los ojos de su padre. La mezcla de incredulidad y aprobación reticente de Cedric. Sabía que estaría impresionado, aunque su orgullo nunca le permitiría admitirlo. Y Melville, bueno, la verdad es que Melville probablemente estaría demasiado absorto en el coñac de celebración como para que le importara mucho, pero aun así, le gustaba imaginarlo acercándose y dándole una palmada en la espalda diciendo:


—Lo has conseguido, chica. Siempre supe que lo harías.


Se imaginaba a sí misma, toda arreglada con ropa de negocios, captando la atención de los hombres a su alrededor en una presentación tras otra. Se imaginaba respondiendo con reflexión a todas sus preguntas mientras ellos la miraban impresionados tanto por su elocuencia como por su perspicacia empresarial. Por una vez, no sería solo la hija de Lord Montagu, o la hermana de Cedric y Melville Montagu. No sería una artista en apuros ni una debutante. Sería Eliza Montagu, la brillante estratega detrás de una serie de inversiones y técnicas agrícolas revolucionarias que salvarían no solo el negocio familiar, sino también el sustento de todas las familias que dependían de ellos.


Podía ver la imagen tan claramente como si la hubiera pintado. Y era un sueño asombrosamente hermoso. El problema era que Eliza temía cada vez más que nunca se hiciera realidad. Si era sincera, estaba bastante segura de que la realidad se parecería mucho más a lo que veía en sus pesadillas, donde los hombres se reían de ella y nunca la tomaban en serio, y todas sus ideas eran descartadas como nada más que fantasías, los interminables desvaríos de una mujer que debería estar centrando su atención en criar hijos y llevar una casa.


Al acercarse a una hilera de frondosos árboles perennes, Eliza sintió otro tirón de la correa. Scout se había detenido en seco y se había vuelto hacia Thistlewood Manor.


—Vale —dijo Eliza, dándose la vuelta y uniéndose a él—. Supongo que tienes razón. Probablemente sea suficiente por hoy.


Los dos pasearon en silencio por un momento. Eliza intentaba desesperadamente centrarse en la escena apacible que la rodeaba en lugar de en la tormenta de ansiedad que se gestaba en su interior. Y entonces, de manera totalmente inesperada, la vida le puso otro obstáculo en el camino.


Eliza ni siquiera tuvo que ver el interior del carruaje para saber quién llegaba a Thistlewood Manor, y ese conocimiento hizo que su corazón se detuviera por un instante. Sabía que esperaban visitas, pero no tenía ni idea de que él fuera una de ellas.


—Oliver Fairfax, como que me llamo Eliza —dijo mientras uno de sus más antiguos y queridos amigos bajaba del vehículo y desplegaba su metro ochenta de estatura—. Menuda sorpresa.


—Espero que agradable —dijo Oliver con una sonrisa que dejaba ver sus hoyuelos y que nunca dejaba de dejarla sin aliento.


—Quizás —dijo Eliza, devolviéndole la sonrisa—. Aunque supongo que depende enteramente del motivo de tu visita.


—¿Me creerías si te dijera que he venido a verte?


—No, desde luego que no —dijo Eliza, aunque en realidad le habría encantado que fuera así.


—Es justo. Mi madre me ha enviado. Tenía una lista de cosas que quería tratar con tu madre antes del baile, y me pidió que se la trajera para que la revisara antes de su conversación, para que tuviera tiempo de preparar sus respuestas.


—Eso sí que me lo creo —dijo Eliza—. De hecho, suena exactamente a Lady Fairfax.


—¿Verdad que sí? Al igual que la lista. No tiene fin la sandez.


—¿Cuántas preguntas sobre telas hace? —preguntó Eliza, sonriendo.


—Solo una. Pero tiene tres partes.


—Por supuesto.


Por un momento, los dos se quedaron allí de pie, sonriendo, disfrutando de la familiaridad y el silencio cómodo. Y entonces, Eliza se encontró pensando en el descubrimiento que había hecho unos meses atrás: la inesperada revelación de que sus sentimientos por Oliver no eran estrictamente platónicos, y que quería explorar esos sentimientos aunque la idea de decírselo le revolviera el estómago.


—¿Estás bien? —preguntó Oliver, devolviendo a Eliza al presente.


—Sí, claro —insistió ella, aunque no era del todo cierto—. ¿Por qué lo preguntas?


—Parecías ... No sé. ¿Nerviosa, quizás?


¡Maldita sea!, pensó Eliza. Estaba molesta consigo misma por haber dejado que eso se notara. Lo último que quería era que Oliver supiera lo que pasaba por su cabeza antes de estar completamente lista para compartirlo.


—Solo estoy ... nerviosa por esta presentación —dijo, lo cual no era exactamente mentira, aunque tampoco fuera toda la verdad.


—Cuéntame.


—Es un poco arriesgado —dijo Eliza.


—Mi tipo favorito —dijo Ollie.


—He vendido los activos que padre me puso a cargo.


—¡Eso sí que es arriesgado!


—Lo sé. Y hay más. He usado todo para comprar cien libras de semillas de maíz híbrido.


—Tú ... —Oliver hizo una pausa y la miró fijamente por un momento—. Perdona, estoy un poco atónito. ¿Has gastado todo eso en semillas? ¿Cien libras en semillas?


—No son unas semillas cualquiera —comenzó Eliza—. Son semillas de maíz híbrido especiales.


—Ah, bueno, si son semillas de maíz híbrido especiales ...


—Calla —dijo Eliza, poniendo los ojos en blanco—. Es una distinción mayor de lo que parece. Un equipo de genetistas ha estado trabajando en ellas en América. Son mucho más resistentes que las semillas de maíz típicas. Tienen un mayor nivel de resistencia a las plagas y las enfermedades. Pueden soportar temperaturas más frías, así que se pueden cosechar durante más tiempo. El aumento potencial del rendimiento es considerable, lo que también significa que el margen de beneficio potencial es considerablemente mayor.


—Aun así ... —comenzó Ollie con cautela—. Es mucho dinero para gastar en semillas que ni siquiera has visto funcionar.


—Lo sé —dijo Eliza—, pero es precisamente por eso que lo he hecho. Es justo el nivel de riesgo adecuado. Padre nunca haría algo así, pero es por eso que el negocio está fracasando. No puede hacer avanzar la empresa si se niega por completo a innovar. Y Cedric, bueno, Cedric siempre se pasa de la raya en la dirección opuesta. Se le mete una idea en la cabeza y se lanza de cabeza sin pararse a recopilar realmente los datos que necesita para saber si la idea es viable. Pero esto, esto es diferente. He comprado justo lo suficiente para llevar a cabo un programa piloto y ver cómo funcionan las semillas sin invertir tanto en ellas que nos arruinaríamos si no dan resultado. Es una forma brillante de ...


Eliza se interrumpió entonces. No pudo evitarlo. Estaba demasiado distraída por la forma en que Oliver la miraba.


—¿Qué? —preguntó—. ¿Acaso ... suena descabellado?


—¡Qué va! —insistió Oliver—. Para nada. Solo pensaba en lo agradable que es verte tan apasionada por algo. Te brillan los ojos.


Eliza sonrió, y cuando Oliver levantó la mano y la puso en su mejilla, a pesar del frío, sintió que se derretía.


Este es tu momento, pensó. Deberías decirle lo que sientes.


—¿Ollie? —comenzó, sintiendo que le flaqueaban las piernas.


—¿Sí, Liza?


Intentó desesperadamente encontrar las palabras, pero incluso las que pudo arrancar de su cerebro no parecía poder sacarlas de su boca.


—Hace frío —dijo finalmente—. Deberíamos entrar.


—Sí, claro, por supuesto —dijo Oliver, quitando rápidamente la mano de su mejilla y metiéndola en el bolsillo de su abrigo.


Maldita sea, Eliza, pensó mientras seguía a Oliver por las escaleras de mármol y a través de las puertas francesas que conducían a Thistlewood Manor. ¿Cómo vas a dirigir con éxito este programa piloto de semillas híbridas si ni siquiera eres capaz de decirle a Oliver que tienes sentimientos por él?


¿Cómo vas a ser lo suficientemente valiente para convencer a la gente de que crea en ti si no eres lo suficientemente valiente para creer en ti misma?




 


 



CAPÍTULO DOS


 


 


Mientras Eliza se preparaba para bajar a tomar el té, intentaba desesperadamente apartar de su mente cualquier pensamiento sobre Oliver Fairfax. Tenía demasiadas cosas que hacer como para perder el tiempo obsesionándose con un hombre, especialmente cuando ese hombre era uno de sus amigos más antiguos y queridos.


La verdad es que también tenía demasiado que hacer como para tomarse el tiempo de parar a tomar el té. En circunstancias normales, simplemente lo habría saltado o habría pedido a Parkins, el mayordomo de la familia, que le llevara una taza al estudio para poder seguir trabajando en su presentación. No sentía que pudiera permitirse un momento lejos de ella.


Todo su plan de negocio dependía de que los agricultores estuvieran dispuestos a probar las nuevas semillas. Si no conseguía que nadie aceptara inscribirse en su programa piloto, nunca podría evaluar adecuadamente si esta idea era tan buena como ella pensaba o si merecía la pena expandirla.


Por lo general, los agricultores eran notoriamente reacios al cambio, y los suyos no eran una excepción. En muchos aspectos de su trabajo, seguían técnicas centenarias. Conseguir que aceptaran cualquier novedad sería un desafío, pero ese desafío se haría aún mayor por el hecho de que esta novedad, en particular, se la presentaba una mujer.


Las mujeres en los negocios: ese era uno de los cambios a los que los agricultores parecían ser más reacios. Si Eliza quería tener alguna esperanza de convencerlos para que confiaran en su investigación sobre estas semillas, tendría que dar la presentación de su vida, y la única manera de hacerlo era asegurarse de estar bien preparada. El problema era que cada vez que intentaba concentrarse, algo nuevo se interponía en su camino.


Primero fue Mercy y sus interminables preguntas sobre zapatos, vestidos y pintalabios, y ahora era este té, este té que habría sido absolutamente rutinario de no ser porque era la primera reunión familiar desde que se había permitido a Cedric y Molly volver a vivir en la casa principal.


Cuando Cedric reveló que había dejado embarazada a Molly fuera del matrimonio, la familia de Eliza se enfureció. Como hijo mayor de una familia prominente, había una lista de expectativas para Cedric de un kilómetro de largo, y dejar embarazada a una criada fuera de los confines del matrimonio sin duda no estaba en esa lista. Eliza estaba agradecida de haber podido al menos evitar que sus padres enviaran a Molly lejos, pero siempre había lamentado no haber podido convencerlos de que permitieran a Molly quedarse en Thistlewood Manor.


Afortunadamente, el ataque al corazón de su padre convenció a Lord Montagu de que la vida era demasiado corta para permitir que las expectativas sociales mantuvieran a la gente alejada de su familia, y como tal, comenzó el proceso de intentar que Cedric y Molly volvieran a la mansión tan pronto como empezó a recuperarse. Había llevado dos meses —Lady Montagu era una adversaria digna y no estaba tan conmovida hacia el perdón por el ataque al corazón de su marido como él lo había estado— pero finalmente, Lord Montagu superó con éxito todos los obstáculos necesarios y, como resultado, a partir de esta mañana, Cedric y Molly eran por fin, una vez más, residentes de Thistlewood Manor.


Incluso si Eliza no hubiera apreciado a Molly, esto habría sido motivo de celebración. Eliza creía firmemente que la negativa de su familia a tener a Molly en Thistlewood Manor hasta este momento había sido una grave injusticia, y había pocas cosas que Eliza amara más que ver corregida una injusticia.


Pero a lo largo de los últimos meses, Molly también se había convertido en una de las amigas más cercanas de Eliza. Tenerla en Thistlewood Manor iba a ser estupendo, y Eliza no podía rechazar la oportunidad de celebrarlo. Además, Molly le había dicho sin rodeos que si no estaba allí para actuar como amortiguador entre ella y la tía abuela Martha habría consecuencias; y con 7 meses de embarazo, Eliza sabía que era mejor no discutir con ella.


Así que, a pesar de que realmente debería haber estado estudiando sus proyecciones de cultivos y cálculos de rendimiento, Eliza cumplió su promesa a Molly y se dirigió al salón para tomar el té.


Cuando llegó, la familia ya estaba sentada alrededor de una bandeja de tres pisos con exquisita comida. Ante ellos había sándwiches de salmón en conserva, pan moreno con mantequilla, galletas Abernathy y barmbrack irlandés con mantequilla. También había bollos caseros servidos con cuajada de limón y nata cuajada y mermelada fresca de ciruela. Había no uno, sino dos pasteles —un pastel de Eccles y un pastel de Windsor— que iban acompañados de una variedad de merengues y galletas de jengibre.


Rene se ha superado a sí mismo, pensó Eliza mientras examinaba el despliegue frente a ella.


—Qué amable por tu parte unirte a nosotros —dijo Lady Montagu en un tono que dejaba muy claro que el propósito de esa declaración no era tanto indicar placer por la presencia de Eliza, sino más bien resaltar el hecho de que Eliza había llegado al té aproximadamente dos minutos y medio tarde, una acción que rozaba lo criminal en la estimación de Lady Montagu.


Normalmente, Eliza habría respondido con una réplica ingeniosa, pero hoy no se trataba de ella. Así que ignoró a su madre y se sentó junto a Molly.


—Nunca me he alegrado tanto de verte —murmuró Molly cuando Eliza se sentó.


—Me alegro mucho de que estés aquí —añadió Mercy mientras untaba con ansiedad nata cuajada en un bollo de arándanos—. Quería hablarte sobre ...


—Déjame adivinar, ¿un vestido? —dijo Eliza—. Hablando de eso, tía abuela Martha, menudo modelito llevas.


Y vaya que sí. Mientras el resto de la familia vestía de forma bastante informal, la tía abuela Martha llevaba un largo vestido negro, que había combinado con guantes negros largos y un tocado negro con un pequeño velo transparente, también negro.


—Estoy de luto —dijo.


—¿Quién ha muerto? —preguntó Melville mientras daba un buen trago de jerez.


—Nuestra reputación —contestó la tía abuela Martha—. Nuestra decencia familiar. Nuestro compromiso con la ética y la moral.


—Ya hemos hablado de esto ... —dijo Lord Montagu, claramente cansado de la actitud de la tía abuela Martha.


—Pensaba que ibas a intentar que Molly se sintiera bienvenida —añadió Cedric con un suspiro.


—¿De dónde habéis sacado esa idea? —replicó la tía abuela Martha, incrédula.


—De la decencia —dijo Eliza—. De nuestro compromiso con la ética y la moral.


La tía abuela Martha miró a Eliza y balbuceó durante un momento. Claramente quería discutir, pero no encontraba las palabras.


—¿Sabéis qué creo que ayudaría? —dijo Melville con una sonrisa—. Más de este jerez.


—Eso, eso —dijo Eliza antes de pasarle su copa a Melville.


Melville sirvió una copa a Eliza, que bebió con gusto. Hacía que tanto la conversación como la compañía de la tía abuela Martha fueran mucho más soportables.


La comida también ayudaba, por supuesto. Los merengues estaban esponjosos y la crema de limón era una perfecta combinación de ácido y dulce. A Eliza siempre le resultaba casi imposible estar ansiosa por algo cuando comía la cocina de Rene.


Casi.


A pesar de lo delicioso que estaba todo, Eliza no podía dejar de obsesionarse con su presentación. Había invertido mucho en este plan y necesitaba que funcionara. Su padre ya estaba convencido del valor de Eliza en el negocio familiar, pero sus hermanos no tanto. Esta era su oportunidad de mostrarles de lo que era capaz, lo que aportaba. Era su oportunidad de que por fin la tomaran en serio, y no iba a desperdiciarla.


—Puedes irte —murmuró Molly mientras daba un sorbo de té. Eliza notaba que estaba dudando si debía levantar el dedo meñique al sostener la taza, y no pudo evitar sentir una oleada de compasión por Molly. Deseaba poder hacérselo más fácil.


—No digas tonterías —murmuró Eliza—. Es tu primer té con nosotros. Me quedo hasta el amargo final. Y créeme, con la tía abuela Martha aquí, habrá un final amargo.


Molly se rio y Eliza dio un sorbo de té, sacando el dedo exageradamente mientras lo hacía.


—Gracias —murmuró Molly mientras bebía su té, esta vez con el dedo meñique colocado con confianza en la posición adecuada.


—Te agradezco mucho que hagas esto por mí, pero ya puedes irte. Has tomado el té. Has comido los bollos. Estaré bien aquí. Ya casi hemos terminado de todos modos.


—Pero ...


—Sé que estás pensando en esa gran presentación.


—Lo estoy, pero ...


—Vete.


Eliza miró a Molly, buscando en el rostro de su amiga algún indicio de que no estuviera tan de acuerdo con que Eliza se marchara como aparentaba. Al no encontrar ninguno, asintió.


—Vale. Pero si me necesitas ...


—¡Vete!


—De acuerdo —dijo Eliza con una sonrisa—. Si insistes.


Eliza dio un último bocado al pastel de Eccles, saboreando el contraste entre el crujiente azúcar de la cobertura y la ligera masa hojaldrada, y luego se dirigió a los demás.


—Ha sido encantador, pero será mejor que me vaya. Mañana es un gran día y todo eso.


—Por supuesto —dijo Lord Montagu—. Yo también debería irme. Te acompaño.


Eliza sonrió cuando Lord Montagu se unió a ella en la puerta. Caminó con ella fuera de la habitación y por el pasillo, y se sintió animada por el mero hecho de su presencia. Pero en cuanto se dio cuenta de lo que quería hablar, se le cayó el alma a los pies. Había esperado que quisiera hablar de su presentación, pero su mente estaba en otra parte.


—Sé lo que piensas sobre el Baile de Invierno —empezó.


—Ay, padre, otra vez no —dijo ella—. No puedo oír ni una palabra más sobre eso. Mercy ya me ha dado la lata hoy.


—Precisamente por eso quería hablar contigo —dijo él—. Tu hermana te admira, y este baile es un evento sumamente importante para ella. Está asustada y te necesita a su lado.


—Padre, sabes cuánto quiero a Mercy, pero ...


—Nada de peros. Es tu hermana. ¿De verdad vas a dejarla tirada cuando te necesita?


—Es un baile —dijo Eliza—. No una operación a corazón abierto.


—Eliza ...


Eliza miró a su padre durante un momento. Quería discutir, pero había algo en su rostro, una sinceridad absoluta. Rara vez le pedía algo. ¿Cómo podía negarse ahora?


—Vale —dijo Eliza—. Acompañaré a Mercy al baile. Pero no lo disfrutaré, y estaré pensando en el rendimiento de las cosechas y repasando mi discurso todo el rato.


—No esperaba menos —dijo su padre con una sonrisa.


***


—Creo que un baile suena divertido —dijo Molly mientras Eliza se sentaba al borde de su cama, lamentando su suerte.


—Eso es porque nunca has ido a uno —respondió Eliza con una risa.


—Quizás. Aun así, suena muy agradable. Cuando era niña, siempre quise ir a algo así.


—¡Deberías venir! —dijo Eliza. Con Molly allí, este baile podría no ser tan insoportable después de todo.


Sin embargo, Molly no se entusiasmó con la idea de inmediato como Eliza había esperado. En su lugar, simplemente se rio.


—¡Ah, vas en serio! —exclamó Molly cuando se dio cuenta de que Eliza no se estaba riendo—. No seas ridícula. No puedo ir al baile.


—¿Por qué no?


—Yo ... bueno, para empezar, no tengo nada que ponerme. Y dudo mucho que tengas algo que me quepa con esto —respondió, señalando su barriga de embarazada.


—Es verdad, pero seguro que puedo encontrar algo. ¡Venga! ¡Será divertido si estás allí!


Eliza podía notar que Molly lo estaba pensando, así que no perdió tiempo en seguir intentando convencerla.


—Será genial. Yo puedo cuidar de Mercy, y tú puedes cuidar de mí.


Molly aún no dijo que sí, pero tampoco dijo que no. Y eso le dio esperanzas a Eliza.


—Venga, Mol, por favor.


—Vale, de acuerdo. Pero solo si puedes encontrarme algo decente que ponerme.


—Lo haré, te lo prometo —insistió Eliza antes de salir corriendo en busca de un vestido.


Por primera vez desde que su padre le sugirió ir al baile, no pudo evitar sentir que, quizás, esta noche no sería tan mala, aunque aún preferiría estar en casa estudiando proyecciones de cosechas.




 



CAPÍTULO TRES


 


 


Eliza no estaba en absoluto preparada para el estado de la habitación de Mercy. Todo el lugar estaba patas arriba. Parecía que un tornado de prendas hubiera arrasado la estancia, sin dejar ni un centímetro de tela sin revolver.


Allá donde Eliza miraba, había otro vestido desperdigado. Un vestido dorado de talle bajo estaba extendido sobre la mesilla de noche. Un montón de vestidos de satén había invadido por completo el escritorio y la silla. La cama ni siquiera se podía ver bajo la montaña de crepé, gasa y organdí de tafetán.
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